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Editorial

a Biblia explica con figuras muchas cosas, den-
tro de estos ejemplos o alegorías están la for-
ma de cómo se habla de los ministros. Dios usa 
diferentes cosas para explicar respecto de sus 

siervos; en algún momento son comparados con vasos, 
también usa las nubes como figura, a veces con árboles, 
también se habla de ellos como estrellas, etc. Pero uno 
de los más singulares es el ejemplo de algunos animales 
como el camello, caballo y el buey; éste último es en el 
que quisiera ahondar y tiene una riqueza extraordinaria. 

Primero que nada quiero invocar el versículo Bíblico 
en donde claramente se dice que los ministros pueden ser 
vistos como bueyes: “Porque en la ley de Moisés está es-
crito: No pondrás bozal al buey que trilla.”  1 Corintios 
9:9-10. ¿Tiene Dios cuidado de los bueyes? ¿O lo dice es-
pecialmente por nosotros? Sí, se escribió por nosotros, 
porque el que ara debe arar con esperanza, y el que trilla 
debe trillar con la esperanza de recibir de la cosecha.

Así pues, está claro que los bueyes acá son comparados 
con los siervos, partiendo de esta realidad veo en la pala-
bra que este noble animal tiene varios enemigos mortales 
y obviamente en figura estos también son enemigos de los 
siervos de Dios de los cuales debemos cuidarnos.

Esta revista es un pequeño análisis de algunos obstá-
culos que debemos enfrentar a veces y en otras, evadir; 
es una especie de reflexión ministerial en la cual como 
bueyes al servicio del Amo tenemos la obligación de con-
siderar.

Anhelo que el Santo Espíritu nos llene de su discerni-
miento para poder leer y encajar en su revelación al res-
pecto.

Bendiciones

Presidente
Apóstol Dr. Sergio Enríquez

Directora
Licda. Paola Enríquez

penriquez@revistarhema.org

Producción
Walter y Sandra Aguilar
walteraguilar7@gmail.com

Corrección y Estilo
Christa López

Heidy de Molina

Portada
Rafael Molina

Redacción
Apóstol Dr. Sergio Enríquez

Juan Luis Elías
Sergio Licardie

Raymundo Rodríguez
Jorge Luis Rodríguez

Marco Vinicio Martínez
Oswaldo Daniel Gutiérrez

Willy González
Edwin Castañeda

Marco Vinicio Castillo
Ramiro Sagastume

Louisette Moscoso Möller
Abraham De la Cruz

Fernando Álvarez
Ricardo Rodríguez

Piedad Velásquez de González
Hilmar Ochoa

Fotografía
Departamento de medios

Ministerios Ebenezer

14 avenida 27-68, zona 5
PBX: (502) 24940300
www.ebenezer.org.gt

email: marioeayala@gmail.com

L

los 
enemigos de 

los bueyes



3

Los ministros que caen en las garras del al-
coholismo son llevados cautivos a su des-
trucción, pero también aquellos que son 
esclavizados por la violencia, la burla, los 
yugos desiguales y otros  que son parte de 
las bebidas de abominaciones y suciedades 
que tiene en la copa la mujer sentada sobre 
la bestia descrita en Apocalipsis 17:4.

Los Sabeos según Isaías 45:14, eran gi-
gantes de gran estatura, David enfrentó a 
Goliat, que la traducción de su nombre es 
esplendor, y este se presentaba en la maña-
na y la tarde, cuando se hacia el sacrificio 
a Dios, este enemigo es la fama, que se 
presenta para competir con el momento de 
la adoración a Dios, la idolatría al minis-
tro. A David lo quiso matar otro gigante 
Isbi-benob, que se traduce: el que habita en 
Nob, y Nob significa: discurso, profecía, los 
que quiere matar a los bueyes son los falsos 
profetas que traen un mensaje que no viene 
de parte de Dios, para hacerlos cautivos.  

Según el comentarista Wesley, los Sabeos 
eran nómadas que vivían del saqueo, cuan-
do un ministro roba, malversa los diezmos 
del Señor y sus ofrendas, o a las ovejas, cae 
en el error de Balaam siguiendo el camino 
de Caín, perseverando en la doctrina de 
Balaam, estos bueyes son cautivos de los 
Sabeos.

Los Sabeos son encontrados antes de la 
semana 70 (Ez 38:13), es decir en estos días. 

E
n 1 Corintios 9:9-11, el após-
tol Pablo haciendo referencia 
a Deuteronomio 25:4 afir-
ma que los bueyes son una 
semblanza de los ministros 

primarios. Sin el trabajo de estos minis-
tros que son  dones, regalos del Hijo, (Ef. 
4:9-11), o bien sin el trabajo de los bueyes, 
según Proverbios 14:4 (LBLA) el pesebre 
no tiene dentro de él el alimento necesario, 
si recordamos que al nacer, el Salvador del 
mundo fue colocado dentro de un pesebre, 
podemos entonces decir que sin el trabajo 
de los ministros, la promulgación del men-
saje de salvación, la obra redentora y la es-
peranza que no avergüenza, no se llevaría a 
cabo en su totalidad.

Los ministros de Dios siempre han teni-
do enemigos que han tratado de destruir-
los; a Moisés trataron de matarlo al na-
cer, Elías fue perseguido por Jezabel para 
matarlo, Daniel fue acusado injustamente 
para que ordenaran su muerte, Pablo era 
perseguido para ser asesinado, así los mi-
nistros de este tiempo tienen enemigos 
que tratan de destruirlos, con el fin que no 
cumplan el cometido para el cual fueron 
enviados a esta tierra.

Ahora bien, si los bueyes de la Biblia son 
un ejemplo de los ministros, entonces en la 
Biblia está escrito todo lo que afecta nega-
tivamente a los bueyes, podemos entender 
que aquello es un enemigo de los ministros 
de este tiempo.

En el libro de Job 1:14-15, está descrito 
por contexto (ver versículos anteriores) 
cómo los bueyes de Job fueron robados 
por los Sabeos, quienes son figura de los 
enemigos de los ministros, veamos ahora 
las características de estos:

Una de las primeras características está 
relacionada con el significado del nombre 
Sabeo, según el diccionario Hitchcock sig-
nifica: cautividad, es decir estos enemigos 
de los ministros los capturan para llevarlos 
cautivos.

La segunda característica está relaciona-
da con la genealogía de este pueblo, pro-
ceden de Seba quien es nieto de Cam el 
cual recibió una maldición por haber visto 
la desnudez de su padre Noé. Esta carac-
terística puede ser vista desde dos ángulos 
diferentes, el primero: el pecado sexual, en 
este caso incesto, cuando un ministro desea 
sexualmente o tiene intimidad sexual con 
una oveja o hija espiritual, está siendo cau-
tivo de los Sabeos, llevado a ser destruido. 
El segundo ángulo, es cuando se ve la des-
nudez, es decir cuando un ministro ve  las 
debilidades del ministro que lo cubre, y no 
se le cubre, si no que se divulgan sus debili-
dades a través de la murmuración, y nueva-
mente puede llevar cautivo a un buey. 

Los comentarios Bíblicos de Clarke, ha-
cen alusión que en la tradición caldea, se 
refiere a los Sabeos como siervos de Lilith, 
reina de Zamargad,  ella los capturó para 
llevarlos a una región lejana. Este persona-
je, Lilith es un demonio femenino que está 
íntimamente relacionado con la liberación 
femenina y el lesbianismo, (las ferias y 
eventos lésbicos tienen este nombre como 
slogan), cuando un ministro acepta que se 
pierda la jerarquía que Dios dejó estableci-
da: al hombre como cabeza de la mujer y no 
permitiendo que la mujer ejerza autoridad 
sobre él, entonces los Sabeos, siervos de Li-
lith lo han capturado, no digamos aquellos 
ministros que aceptan el homosexualismo 
como algo natural y que la persona que lo 
padece no necesita ser liberado.

La cuarta característica la encontramos 
en Ezequiel 32:42 (SRV)  donde se describe 
cómo los Sabeos fueron traídos a Samaria 
y Jerusalem, la versión LBLA los descri-
be como hombres bebedores, es decir bo-
rrachos, Proverbios 31:4-5 enseña que las 
bebidas alcohólicas  no son para los que 
gobiernan, ya que pueden olvidar los de-
cretos y a los afligidos, pero estas bebidas 
no se refieren exclusivamente al vino lite-
ral, sino aquellos vinos o bebidas que em-
briagan de otra manera como: el vino de la 
violencia, el vino de la burla, el vino de las 
mezclas, vino de la ramera, entre algunos. 

Por: Juan Luis Elías

los sabeos
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ntes de conocer por qué la 
involución es uno de los ene-
migos de un buey (figura de 
un siervo de Dios), es im-
portante conocer qué es un 

buey. Según el diccionario de la RAE, un 
buey es un “macho vacuno castrado”, es 
decir, un toro castrado, un toro al que por 
una intervención quirúrgica, se le remueve 
una parte de su ser, y así, se le transforma 
en un animal manso y apto para trabajar 
en cualquier labor de agricultura u otras, 
donde se requiera de su fuerza y vigor 
pero habiendo eliminado su furia e impe-
tuosidad. Si aplicamos esto a lo espiritual, 
entonces un siervo (buey), es una persona 
que ha sido intervenida quirúrgicamen-
te por el Espíritu Santo, para quitar de 
él todo aquello que le impide ser manso, 
y que obstaculice el que pueda trabajar 
adecuadamente en la obra del Señor, para 
agradarle a Él.

Si a la luz de la Biblia nos preguntamos 
¿Qué significa entonces que un buey invo-
lucione?, podemos encontrar un versícu-
lo, donde esa palabra (buey) es traducida 
como “toro”: BSJ Éxodo 21:28 “Y si cor-
neare un toro a hombre o mujer y muriere, 
con piedras será apedreado el toro, y no se 
comerán las carnes de él; pero el dueño del 
toro libre será.”

Esto es sumamente impresionante, por-
que nos deja ver un aspecto espiritual de 
mucha importancia: Un siervo de Dios 
puede involucionar, dejando de ser buey 
y convirtiéndose nuevamente en toro, es 
decir, teniendo manifestaciones de lo que 
era antes, y pudiendo inclusive matar a una 
persona (literal o figurativamente, pero 
de manera primordial esta última), en un 
arranque de emociones, que surgen de un 
alma que aún requiere ministración y lim-

LA HIPOCRESÍA
El contexto de Gálatas 2:18, nos explica 

que el Apóstol Pablo reprochó al Apóstol 
Pedro, el ser hipócrita y no andar en rec-
titud en cuanto a la verdad del evangelio 
–o doctrina– (Gálatas 2:13-14). ¡El mismo 
Apóstol Pedro cayó en la doctrina errónea 
de la hipocresía! Y esto sucedió, porque 
tenía miedo que los judíos lo vieran comer 
con los gentiles, y así,  por un momento se 
volvió un toro (espiritual), y probablemen-
te faltó poco para que matara a los gentiles 
que lo vieron, quienes notando tal compor-
tamiento, seguramente pensaron que la jus-
tificación venía entonces por la ley mosaica 
y no por la fe en Cristo Jesús (Gálatas 2:16).

Si nosotros, que conocemos la ley de la 
libertad, que recibimos doctrina verda-
dera, llevamos una vida de hipocresía, ya 
sea queriendo volver a la ley mosaica, o 
bien, no andando en rectitud en cuanto a 
la verdad del evangelio (y recordemos que 
la suma de la Palabra es verdad), entonces, 
¡Debemos renunciar a eso, para no involu-
cionar en un toro espiritual!

PONER OBSTÁCULOS O PIEDRAS 
DE TROPIEZO

Indudablemente, todos los cristianos 
debemos avanzar, evolucionar. Y esa evo-
lución abarca muchos aspectos. Pero uno 
muy importante, es el velar por nuestros 
hermanos, que aún son tiernos en el evan-
gelio, que son como recién nacidos o niños 
en la doctrina, y quienes ven en sus her-
manos que han avanzado, un referente de 
comportamiento para seguir a Cristo. El 
Apóstol Pablo lo explica en Romanos 14, 
cuando nos exhorta a no destruir a nues-
tros hermanos ni la obra de Dios por causa 
de la comida (Romanos 14:13-15, 20-23). 
¡Podemos convertirnos en un toro si no 
pensamos en la conciencia de nuestros 
hermanos! ¿Cómo se ejemplifica esto? Su-
pongamos que yo antes era un alcohólico, 
y que Dios ya destruyó eso en mi vida. Y 
ahora, habiendo avanzado, decido tomar 
vino en el almuerzo, y justo en la compañía 
de algunos recién convertidos. El vino no 
tendrá un efecto inmediato en mí al ser ya 
libre, pero estoy reedificando lo que Dios 
destruyó, y de esa manera, estoy destruyen-
do a mis hermanos, quienes pensarán “El 
hermano toma vino. ¡No hay ningún pro-
blema entonces en tomar vino!” ¡Y lamen-
tablemente, lo mismo puede ocurrir con 
la comida, con la manera de expresarnos, 
comportarnos, trabajar o vivir!

Por eso, no reconstruyamos en noso-
tros doctrinas erróneas, ni destruyamos 
a los demás con nuestra manera de vivir. 
¡Alcancemos aquello por lo cual fuimos 
alcanzados!

A
pieza divina. ¿Cómo sucede esto?

Para que un siervo de Dios llegue a ma-
nifestar lo que antes era, primero tiene 
que pasar por un proceso, donde empiece 
a reedificar lo que una vez fue destruido 
en él. Por esta razón, el Apóstol Pablo 
escribe: CST-IBS Gálatas 2:18 “pues en 
realidad mi pecado consistiría en volver a 
edificar aquellas mismas cosas que ya ha-
bía destruido en mí como doctrinas erró-
neas.” ¡Qué palabras tan impactantes! Re-
cordemos que la doctrina, no solamente 
es una enseñanza que se da para instruir 
a alguien, es toda una forma de vida. In-
clusive el diccionario de la RAE plantea 
que es “Un conjunto de ideas u opiniones 
religiosas, filosóficas, políticas, etc., sus-
tentadas por una persona o grupo”.

¿Cuáles son esas doctrinas erróneas, que 
un siervo de Dios puede estar reedificando 
sobre su vida?

LA IRA
Esta es la más evidente. La ira puede ser 

la forma de vida de una persona. Puede 
ser su ideología, su fijación permanente: 
El enojarse primero y el dialogar después. 
Si el Señor Jesucristo nos dio una orden, 
donde nos enseñó doctrina, diciendo LBA 
Mateo 11:29 “Tomad mi yugo sobre vo-
sotros y aprended de mí, que soy manso y 
humilde de corazón…” ¿Entonces por qué 
reedificar y volvernos otra vez iracundos? 
El problema es muy serio, pues dejaría-
mos de ser buey y podríamos volvernos 
toro, acornear a alguien y matarlo, inclu-
sive con las palabras, porque en la lengua 
hay poder (Proverbios 18:21), y el poder a 
su vez se representa en los cuernos. ¿Nota 
usted amado lector, por qué si Cristo nos 
hizo libres, no hay que reedificar la ira en 
nuestro corazón?

LA INVOLUCIÓN
Por: Sergio Licardie
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“Y
si el buey de alguno hiere al 
buey de otro y le causa la 
muerte, entonces venderán 
el buey vivo y se dividirán el 
dinero, y se dividirán tam-

bién el buey muerto.” Ex 21:35. 
Tal vez lo primero que podríamos pensar 

es ¿por qué pelean dos animales que por 
naturaleza han sido destinados a trabajar 
en pareja y en forma pacífica?

Un buey no debería ser agresivo o no 
debería tener razones para atacar a otro 
buey. Cosa muy diferente sucede con el fe-
nómeno de macho dominante en un gru-
po de animales en donde las peleas se dan 
mayormente para alcanzar el rol de líder 
de grupo y así, lograr la continuidad de la 
mejor raza. En otras palabras, el macho 
dominante debe tener un rol sexual/repro-
ductivo en la manada y esa suele ser la ra-
zón de sus peleas. 

Entonces, una razón por la que dos bue-
yes o servidores entran en pelea, es porque 
buscan su supremacía individual. El que 
sirve, nunca debe buscar su propia gloria, 
nuestro trabajo como siervos es darle la 
gloria y supremacía solamente a Jesucris-
to. “a Él sea la gloria en la iglesia y en Cris-
to Jesús por todas las generaciones, por los 
siglos de los siglos. Amén.” Ef 3:21 LBLA.

Dispongamos nuestro corazón y cla-
memos a Dios para que no seamos como 
aquellos que no guardan el pacto con Dios. 
“Son como perros hambrientos, que nunca se 
llenan. Son pastores sin entendimiento. Cada 
cual agarró por su camino, y sólo se ocupa de 
sus intereses particulares.” Is 56:11 PDT.

Dicho de otra manera, se trata de un buey 

que tiene comportamiento de toro. Podría-
mos también decir que su sexualidad no 
está dominada y también es posible decir 
que es un siervo que no se deja poner yugo.

Ambas cosas son peligrosas. Primero, 
porque el carácter del siervo varón debe 
estar supeditado a la cabeza de la iglesia 
que es Cristo. Una sexualidad que no está 
bien gobernada, pone el riesgo la salud es-
piritual de la familia y hasta de la iglesia. 
Y segundo, que no deja de ser igualmente 
importante, la Biblia dice que debemos lle-
var el yugo del Señor (Mt 11:30). Pero si el 
yugo se lleva en pareja, entonces debemos 
tener ese mismo carácter de Jesús y enten-
der que es Él quien lleva la carga y no no-
sotros. Si nosotros la llevamos nos vamos a 
cansar, aunque Él vaya con nosotros.

“Llevad mi yugo sobre vosotros, y apren-
ded de mí, que soy manso y humilde de co-
razón; y hallaréis descanso para vuestras 
almas.” Mt 11:29 LBA.

La norma bíblica es que los siervos no 
deben hacerse daño porque finalmente los 
dos salen perdiendo. Claro que en lo per-
sonal hay consecuencias, pero debemos re-
cordar que también las puede haber para 
otros, como la misma iglesia y la familia.

También podríamos decir que, en lo lite-
ral, la falta de alimento puede llevar a los 
bueyes a buscar su supervivencia. Si el buey 
tiene alimento, no hay razón para que esté 
irritado: “¿Acaso rebuzna el asno montés 
junto a su hierba, o muge el buey junto a su 
forraje?” Job 6:5 LBLA. Por otro lado, ¿por 
qué no hay alimento? Malaquías 3:10 nos re-
cuerda la importancia de los diezmos. Siervo 
que no diezma, no tiene alimento y puede 

pasar por una crisis que lo haga irritarse. 
David se vio en la necesidad de organi-

zar la riqueza del reino antes de heredar a 
Salomón. Lo hizo organizando 12 divisio-
nes del ejército, una por cada mes; también 
organizó las cabezas de cada tribu y tam-
bién organizó la riqueza de Israel e intere-
santemente, en 12 áreas. En este contexto, 
también debe notarse que en este pasaje de 
1 Crónicas 27:24-31 los bueyes son delega-
dos a dos responsables (v.29)

Los nombres de estos dos responsables, 
están relacionados con “justicia de Dios”. 
Ellos son Sitrai Saronita y Safat hijo de 
Adlai. Esta asignación nos deja ver algunas 
cosas: es necesario organizar a los bueyes y 
que estos representan parte importante de 
la organización, en este caso de la iglesia, 
también vemos la necesidad de gobernar-
los bajo la “justicia de Dios” y eso nos lleva 
a la necesidad de que sean pastoreados. 

Veamos un ejemplo de por qué necesitan 
ser pastoreados. Deuteronomio 22:1 habla 
acerca de un buey perdido. Es decir, que los 
bueyes necesitan pastores porque se pueden 
perder. “No verás extraviado el buey de tu her-
mano, o su oveja, sin que te ocupes de ellos; sin 
falta los llevarás a tu hermano.” Dt 22:1. 

Creemos que esta función de pastorear a 
los siervos corresponde al ministerio apos-
tólico. Es evidente que es a través de este 
ministerio que los bueyes pueden lograr su 
alimento, rendir su vieja naturaleza, com-
prender su función dentro de la iglesia, no 
compartir yugo extraño, no perderse en 
las labores del trabajo en el campo y evitar 
buscar su propia gloria y con ello, los roces 
en el ministerio.

Pelea entre bueyes
Por: Raymundo Rodríguez



6

S
almos 106:20 LBLA “…cambia-
ron su gloria por la imagen de un 
buey que come hierba.”

La idolatría ha sido uno de 
los mayores problemas por los 

que la humanidad ha atravesado; pode-
mos decir que no tenemos vestigio de sa-
ber dónde inició esta situación; sin embar-
go, podemos ver en la Biblia que ha sido 
el motivo por el cual la humanidad como 
tal, se desviaba del camino y adoraban 
potestades que se rebelaron contra Dios, 
queriendo ocupar el lugar que solamente 
le corresponde a Él. Obviamente aquí in-
tervienen muchas cosas más, pues estamos 
mencionando rebelión; pero nos enfocare-
mos en el punto central de la idolatría para 
ver de qué manera ha afectado donde se 
manifiesta, sin importar los círculos don-
de pueda hacer estragos, considerando que 
su principal objetivo es desviar el corazón 
del cristiano para que no dependa de Dios; 
pero sabemos que a Él debemos toda glo-
ria, honra y honor eternamente.

Hasta este momento tratamos este tema 
en términos generales y sin importar dón-
de se manifieste la idolatría, es un pecado 
donde se desagrada el corazón de nuestro 
Señor Jesucristo. El problema se agrava 
cuando lo vemos desde la perspectiva de 
uno de los enemigos de los bueyes, o sea 
los ministros primarios de Dios (Efesios 
4:11 apóstoles, profetas, evangelistas, pas-
tores y maestros); porque nos encontra-
mos con un nivel de problema (si pudiéra-
mos ponerle niveles, aunque realmente la 
idolatría es idolatría en cualquier lugar y 
persona que la practique, y el pecado será 
visto por Dios de igual forma), donde los 
ministros de Dios tienen una repercusión 
más fuerte por cuanto son siervos que Dios 
ha levantado para pastorear a Sus ovejas, 
de tal manera que si un ministro cambia la 
gloria que Dios le ha dado, por una imagen 
idolátrica; no solamente está conduciendo 
por un camino equivocado a las ovejas 
que pastorea, sino que les está enseñando 
a cambiar la presencia de Dios, por cual-
quier cosa; es así entonces como algunos 
siervos salmistas de Dios, con un don ex-
traordinario para alabar, han caído en la 
trampa de las tinieblas al mezclar lo que 
Dios les ha entregado, con las impurezas 
del mundo; esto ha sido consecuencia de la 
falta de una sana doctrina y no guardar ce-
losamente lo que han recibido de parte de 
Dios para ministrar Su presencia al pueblo 
del Señor.

Cuando hablamos de idolatría, no po-
demos enfocarnos solamente en una ima-
gen tallada a la que le han dado forma 
de cualquier cosa y que se le rinda culto. 
Realmente la idolatría está enfocada más 

bien en que le estemos dando la gloria a 
una persona, animal o cosa en general, en 
lugar de Dios; cambiar la luz de Jesús por 
las tinieblas del mundo. Por eso la Biblia 
nos amplía más lo que verdaderamente es 
la idolatría:

Colosenses 3:5 LBLA “Por tanto, con-
siderad los miembros de vuestro cuerpo 
terrenal como muertos a la fornicación, la 
impureza, las pasiones, los malos deseos y la 
avaricia, que es idolatría.”

Interesantemente vemos que la idola-
tría tiene 5 formas principales de atacar 
la mente y el corazón de los ministros de 
Dios, lo que podemos considerar como la 
antigracia o la influencia antiministerial 
del diablo sobre los ministros primarios 
de Dios para desviar entonces a las ovejas 
del Señor, pero consideremos que el ataque 
está enfocado principalmente sobre los mi-
nistros porque una vez engañado el pastor, 
las ovejas pueden ser fácilmente desviadas.

Entendiendo a la luz de la palabra de 
Dios lo que es la fornicación, podemos de-
cir entonces que el pecado de tipo sexual es 
considerado como idolatría, comprende-
mos con esto el porqué del versículo ante-
rior cuando describe que consideremos los 
miembros de nuestro cuerpo terrenal como 
muertos y que el siguiente versículo nos se-
ñala fuertemente este asunto:

Romanos 6:6 NTV “Sabemos que nuestro 
antiguo ser pecaminoso fue crucificado con 
Cristo para que el pecado perdiera su poder 
en nuestra vida. Ya no somos esclavos del 
pecado.”

Con toda razón el Apóstol Pablo dice 
que debemos considerar los miembros de 

nuestro cuerpo como muertos a la idola-
tría, si en este versículo nos hace memoria 
que en el sacrificio de Cristo, nuestra vida 
antigua, donde pudimos haber sido escla-
vos del pecado, Él la hizo libre de esa es-
clavitud. El problema es que a veces olvi-
damos lo que el Señor hizo por nosotros, 
es entonces cuando terminamos siendo 
presas del enemigo; cambiamos con tal 
facilidad la gloria de Dios por situaciones 
corruptibles como lo puede ser el pecado 
de tipo sexual, que hemos estado señalan-
do como una de las principales trampas del 
enemigo. Pero como lo describimos ante-
riormente, la idolatría tiene básicamente 
5 formas de engaño y a veces el mundo lo 
que hace es entenebrecer el corazón para 
justificar la idolatría como lo deja ver la 
Biblia:

Efesios 5:5-6 NTV “Pueden estar seguros 
de que ninguna persona inmoral, impura o 
avara heredará el reino de Cristo y de Dios. 
Pues el avaro es un idólatra, que adora las 
cosas de este mundo. No se dejen engañar 
por los que tratan de justificar esos pecados, 
porque el enojo de Dios caerá sobre todos los 
que lo desobedecen.”

Notemos que el concepto de avaro, no 
es solamente en referencia al dinero, sino 
a las cosas de este mundo en general. De 
igual manera podríamos referirnos a las 
otras formas de ataque de la idolatría, por 
lo tanto debemos cuidarnos en no cederle 
espacio al enemigo de nuestra alma en nin-
gún momento, considerando que el princi-
pal punto de ataque es la mente para que 
de ahí haya una involución contra la santi-
dad a la cual hemos sido llamados.

La idolatría
Por: Jorge Luis Rodríguez
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La Lujuria

os bueyes eran una parte vital 
de la economía, la agricultura 
y la vida misma de todo is-
raelita. Y de manera especial, 
tenían un lugar relevante den-

tro del Templo del Señor, especialmente, en 
las ofrendas y sacrificios, y también en los 
utensilios como el mar de bronce que es-
taba en el templo del rey Salomón donde 
esta fuente descansaba sobre doce bueyes 
(Jer 52:20). 

Dentro de este contexto encontramos 
este verso en Proverbios (7:22): “Al punto 
se marchó tras ella, como va el buey al ma-
tadero o como va el necio a prisión para ser 
castigado”. Este verso relacionándolo con 
el sinónimo espiritual de los bueyes como 
ministros o siervos de Dios, nos está seña-
lando dentro del contexto del capítulo, un 
enemigo que debe ser identificado, analiza-
do y luego puesto ante la luz de Dios para 
poder escapar de él. 

¿Cuál es ese enemigo? Podemos llamarle 
la lujuria. Consultando varios diccionarios, 
dentro de ellos el DRAE, podemos definir-
la como: un vicio consistente en el uso ilíci-
to o en el apetito desordenado, exacerbado 
y excesivo de los placeres carnales, sexuales 
o de los sentidos. Tiene una connotación 
directa con adulterio, fornicación, pros-
titución, lascivia, idolatría, pornografía, 
entre otros. Representada en la actitud 
de joven del contexto de Proverbios (7:8), 
y su acercamiento a la casa de una mujer 
inmoral, vestida como ramera y astuta de 
corazón; y a la hora del crepúsculo, al ano-
checer, mientras caía la densa oscuridad. 

Aplicando el sinónimo espiritual de 

buey, deducimos que todo ministro o todo 
aquel que sirve a Dios, debe cuidar su co-
razón de la lujuria, porque al no hacerlo 
estaría poniendo en riesgo su integridad 
ministerial y personal y su testimonio ante 
Dios, su familia, la Iglesia y el mundo. 

El libro de Proverbios nos enseña como 
la sabiduría es representada por una mujer 
virtuosa, que teme al Señor, que edifica su 
casa. Y contrasta con la necedad o la in-
sensatez, que representa a una mujer necia 
que destruye su hogar. En esta figura bíbli-
ca podemos aplicarla en la representación 
que Apocalipsis hace de entidades femeni-
nas que representan mujeres insensatas y 
necias, que están personificando entidades 
espirituales que se oponen a Dios.

Veamos por ejemplo, Apocalipsis 2:20: 
“Pero tengo contra ti que toleras que esa 
mujer Jezabel, que se dice profetisa, enseñe 
y seduzca a mis siervos para fornicar y para 
comer cosas sacrificadas a los ídolos”. Este 
pasaje claramente muestra como la lujuria 
engloba no sólo aspectos físicos y terrena-
les, sino también una dimensión espiritual. 
La idolatría representa un adulterio espiri-
tual, que atenta contra el más grande man-
damiento de amar a Dios sobre todas las 
cosas, y el adorarle dándole la gloria que 
sólo le pertenece a nuestro Rey de Reyes. 

Apocalipsis nos advierte que en el tiempo 
final veremos el crecimiento de la inmorali-
dad. Y en la actualidad, es evidente como a 
través de los medios de comunicación ma-
siva, se difunde cualquier tipo de contenido 
que provoca a la lujuria, exponiendo desde 
niños hasta adultos al mismo contenido. 
Ese fenómeno se le llama la erotización de 

la sociedad o una cultura hipersexualizada. 
Lo cual refleja el resultado del exceso de in-
formación de un contenido lujurioso, que 
influencia a muchísimas personas dañando 
su integridad sexual, su dignidad y la ima-
gen y semejanza de Dios. 	  

¿Qué debe hacer un ministro o un siervo 
de Dios ante esto?: 

Santidad. Proponer en nuestro corazón 
no contaminarnos con los placeres de este 
mundo (Dn 1:8). El Señor ha preparado 
deleites para nuestra vida, pero están den-
tro de sus bendiciones, condicionados a su 
Palabra y sus principios. Dentro de ellos 
están la meditación en la Biblia, adorar, su 
presencia, la oración, el temor de Dios, el 
trabajo, la intimidad conyugal entre otros. 
Pero el gran peligro está en dejarnos llevar 
por el hedonismo de este tiempo que pro-
pone que la búsqueda del placer es el bien 
máximo del hombre y su felicidad, aunque 
esto implique contaminarse, desagradar a 
Dios, destruir su vida y la de su familia, etc.

Temor de Dios. El principio de la sabi-
duría nos va a permitir ser librados de la 
embriaguez de la fornicación y la inmorali-
dad (Ap 17:2). Es como una ceguera, como 
cuando el buey es llevado al matadero sin 
saber que va a perder su vida, es decir, sin 
considerar las consecuencias. Proverbios 
7:7 nos señala que una de las características 
de este joven fue su falta de sentido común. 
Es decir, el temor de Dios nos asegura el 
discernimiento y a la vez, el apartarnos del 
mal. Perder el temor de Dios implica ne-
cesariamente perder nuestros principios y 
nuestro seguro contra las tentaciones. 

Voluntad de Dios. La determinación de 
querer hacer la voluntad de Dios cueste lo 
que cueste. Dice Eclesiastés 7:26: “Descu-
brí que una mujer seductora es una trampa 
más amarga que la muerte. Su pasión es una 
red, y sus manos suaves son cadenas. Los 
que agradan a Dios escaparán de ella, pero 
los pecadores caerán en su trampa”. Una 
norma de vida de un cristiano es vivir so-
metiendo nuestra voluntad, deseos, inten-
ciones y pensamientos del corazón, a la vo-
luntad suprema de Dios, y estar dispuestos 
a morir cada día, con tal de agradar a Dios 
en todo. 

Finalmente, nos corresponde recono-
cer que prevenir una tentación es la mejor 
forma de no caer en ella. La Biblia nos ex-
horta a orar para no caer en tentación (Mr 
14:38), y dentro de nuestra vida de oración 
podemos clamar como nos enseña Apóstol 
Judas (24-25) “A aquel que es poderoso para 
guardaros sin caída y presentaros sin man-
cha delante de su gloria con gran alegría, 
al único y sabio Dios, nuestro Salvador, sea 
gloria y majestad, imperio y poder, ahora y 
por todos los siglos. Amén.”.

L

Por: Marco Vinicio Martínez
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n su consejo no entre mi 
alma, a su asamblea no se 
una mi gloria, porque en su 
ira mataron hombres, y en 
su obstinación desjarreta-

ron bueyes.” Gn 49:6. 
El apóstol Pablo explicó que, cuando el 

Señor dijo a través de Moisés “no pondrás 
bozal al buey mientras trilla” (Dt. 25:4), no 
solo era una instrucción para el cuidado 
de dichos animales, sino también estos po-
dían representar a los ministros primarios 
en cuanto a su trabajo en el cultivo y a la 
participación de la cosecha (1 Co. 9:9-10). 

En la Biblia se encuentran descritos va-
rios pasajes en donde se hace referencia a 
los bueyes, sus diferentes funciones, cuida-
dos y entre otras cosas, a sus enemigos; de 
ahí que cuando se habla de estos últimos se 
puede decir que se está refiriendo a los ene-
migos de los ministros y sus delegaciones 
ministeriales. Un ejemplo de estos, según 
el versículo base de este artículo es “LA 
OBSTINACION”.

Para comprender cómo actúa este ene-
migo, es necesario explicar que LA OBSTI-
NACION es el rasgo de carácter que impide 
ver y aceptar otro punto de vista diferente 
al propio. Una conducta obstinada es muy 
fácil de reconocer, ya que puede ser una per-
sona que se fija en una sola idea, creencia, 
iniciativa o cualquier producto de su mente 
que adquiere apariencia de verdad. 

Una persona obstinada se mantiene fir-
me en un pensamiento, no dialoga, se en-
ciende como una mecha con las personas 
que piensan contrario a lo que él dice, ele-
va el tono de voz hasta llegar al griterío, se 
enoja con facilidad, insulta, amenaza, me-

de ministros que les han fallado de alguna 
forma o que lo consideran así aun cuando 
no lo es, buscando desgastarlos atacando 
su carne (alma y cuerpo), con acusaciones, 
señalamientos, trampas entre otras artima-
ñas, para que cuando estos estén cansados 
terminen por matarlos, socialmente, espiri-
tualmente o inclusive literalmente.

La rebelión y la obstinación
Moisés señalo la rebeldía y la obstina-

ción que había en el corazón de los israe-
litas (Dt. 31:27), quienes constantemente 
desobedecían la ley y la guianza de su lí-
der, por ejemplo, cuando el pueblo vio que 
Moisés tardaba en bajar del monte, busca-
ron rebelarse en contra de Dios, actuando 
obstinadamente ya que aunque sabían que 
la idolatría era pecar contra Dios, pidieron 
a Aarón que les hiciera un ídolo de oro, lo 
cual fue desagradable al Señor quien tuvo 
la intención de desatar su ira contra ellos, 
sin embargo Moisés intercedió por ellos y 
el Señor se arrepintió de hacerles daño (Ex 
32:1-14). La obstinación del pueblo de Is-
rael provocó que un Aarón cayera al con-
cederles sus peticiones idolátricas, de la 
misma forma existe en la actualidad mu-
cho pueblo de Dios cegado en sus propios 
razonamientos, quienes buscan obtener, 
presionando a sus ministros sobre todo 
a los que no tienen una identidad como 
la tenía Moisés, para que les prediquen, 
enseñen, ministren, permitan cosas que 
satisfagan sus propios caprichos, como 
las personas que piden que se acepten los 
matrimonios homosexuales, el adulterio, 
la fornicación, los negocios ilícitos y las 
ofrendas y diezmos provenientes de los 
mismos, entre otros. 

Otro caso fue el de Saúl quien varias 
veces se rebeló en contra de los designios 
del Señor, tal fue el caso por el cual le fue 
quitado el reino: “Como pecado de adivi-
nación es la rebelión, como ídolos e idola-
tría la obstinación. Por cuanto rechazaste 
la palabra de Jehová, también él te ha re-
chazado para que no seas rey” 1 Samuel 
15:23 RV 1995. Saúl se rebeló a la palabra 
de Dios, al desobedecer las instrucciones 
dadas por Samuel y al usurpar funciones 
que no le correspondían, su obstinación 
fue querer hacer su propia voluntad, y a 
pesar de que vino la reprensión el siguió 
justificándose queriendo hacer ver que sus 
actitudes eran conforme a la voluntad del 
Señor (1 Sam 15:16-22). 

En la actualidad hay ministros que le lla-
man bueno al ecumenismo, y aunque se les 
ha enseñado con la palabra que Dios abo-
rrece las mezclas, siguen en su obstinación, 
“¡Ay de los que a lo malo llaman bueno; y a 
lo bueno, malo!…Isaías 5:20. 

“E
nosprecia y saca todos sus resentimientos 
en contra de sus oponentes. 

La obstinación producto de 
la ira, el enojo y la violencia

Cuando Jacob estaba pronto a morir 
mandó a llamar a sus hijos para hacerles 
saber lo que les acontecería en el futuro 
(Gn. 49:1), maldijo a Simeón y Levi, quie-
nes a causa de la violencia y de la ira con 
que se manejaban, en un arranque de enojo 
por su OBSTINACIÓN desjarretaron bue-
yes (Gn. 49:6-7).

Desjarretar es dejar sin fuerzas a alguien, 
es decir agotarlo. Simeón y Levi hicieron 
esto con los siquemitas, al planificar su 
venganza por la violación que hizo Siquem 
hijo de Hamor a Dina su hermana. Hamor 
pidió la oportunidad de que su hijo redi-
miera el agravio hecho, estando dispuesto a 
dar el dote que estos quisieran a cambio de 
entregarle a Dina como esposa; lo que pi-
dieron los israelitas a cambio en una forma 
engañosa fue que se circuncidara Siquem 
y todos los siquemitas, con la intención 
de que cuando estuvieran agotados por la 
pérdida de sangre pudieran atacarlos para 
exterminarlos (Gn. 34:1-25). De este caso 
se puede extraer una enseñanza y es que 
aunque no se puede justificar el acto de Si-
quem sobre Dina, la Biblia dice: “AIRAOS, 
PERO NO PEQUEIS; no se ponga el sol 
sobre vuestro enojo” Efesios 4:26; también 
dijo el apóstol Pablo “Amados, nunca os 
venguéis vosotros mismos, sino dad lugar 
a la ira de Dios, porque escrito está: MIA 
ES LA VENGANZA, YO PAGARE, dice 
el Señor” Romanos 12:9. Algunas perso-
nas actúan con ira y con enojo, en contra 

La obstinación
Por: Oswaldo Daniel Gutiérrez
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Balac hizo matar bueyes y 
ovejas, y envió a Balaam, 
y a los príncipes que 
estaban con él.” (Números 
22:40 RVR60)

Aquí vemos a otro enemigo de los bue-
yes, es decir los siervos de Dios, pero no so-
lamente de ellos sino también de las ovejas, 
vemos como Balac, que es un enemigo de 
Israel, los mata. Esto tiene un significado 
ya que este hombre tenía enemistad con el 
pueblo de Dios, lo que nos deja ver que las 
enemistades pueden llevar al sentimiento 
de venganza y dañar a los que están con el 
ministro o líder, y se puede enfocar incluso 
en el aspecto familiar en donde el deseo de 
venganza de los padres puede involucrar a 
los hijos muriendo toda la familia.

Según estudiosos de la conducta la nece-
sidad de venganza se vuelve una obsesión 
que tiene una gran relación con el rencor y 
con la necesidad de poder o de conservar el 
mismo. Veamos en este tema algunos per-
sonajes que sucumbieron ante la enemistad 
y la venganza.

Saúl
“Pero los hombres de Israel fueron pues-

tos en apuro aquel día; porque Saúl había 
juramentado al pueblo, diciendo: Cualquiera 
que coma pan antes de caer la noche, antes 
que haya tomado venganza de mis enemigos, 
sea maldito. Y todo el pueblo no había pro-
bado pan.” (1 Samuel 14:24 RVR60)

En este pasaje vemos como la necesidad 
de Saúl de vengarse de sus enemigos lo lle-
va a involucrar al pueblo y hacer un jura-
mento para limitarse de alimento a causa 
de su deseo de venganza, llevándolos al 
cansancio. La venganza lleva al cansancio 
y a través del temor a hacer incluso que la 
gente no se alimente, ni haga uso de la re-
velación que les podría abrir los ojos. La 
enemistad que lleva a la venganza menos-
precia la revelación verdadera y se la niega 
a las ovejas.

Saúl y David 
“Y Saúl dijo: Decid así a David: El rey no 

desea la dote, sino cien prepucios de filisteos, 
para que sea tomada venganza de los enemi-
gos del rey. Pero Saúl pensaba hacer caer a 
David en manos de los  filisteos.” (1 Samuel 
18:25 RVR60)

Nuevamente vemos a Saúl con deseos de 
venganza hacia sus enemigos; sin embargo, 
este deseo se inclina ahora hacia David ya 
que éste empezaba a destacar y el pueblo 
lo amaba por las grandes victorias que le 
daba. Esto genera temor en Saúl y le tien-
de una trampa sin importar el costo, quiso 
matar a David usado como pretexto la ven-
ganza sobre los filisteos. Y dice la palabra 

de Dios que Saúl siempre fue enemigo de 
David.

Puede ser que cuando alguien empieza 
a destacar dentro de un ministerio puede 
surgir temor dentro del corazón de su au-
toridad al no sentir seguridad en el llama-
do de Dios hacia su vida y lo ve como un 
enemigo, tratando incluso de que no surja 
como un líder dentro del pueblo.

Sansón
“Entonces clamó Sansón a Jehová, y dijo: 

Señor Jehová, acuérdate ahora de mí, y for-
taléceme, te ruego, solamente esta vez, oh 
Dios, para que de una vez tome venganza de 
los filisteos por mis dos ojos.” (Jueces 16:28 
RVR60)

Sansón quería vengarse de sus enemigos, 
curiosamente no tiene ojos, lo que quiere 
decir que la venganza quita la visión o la 
falta de visión nos lleva a la venganza, lo 
más terrible es que un joven lleva a Sansón 
hacia las columnas del templo y segura-
mente pereció junto con él al derrumbarlo.

Las últimas palabras de Sansón fueron 
“muera yo con los filisteos”, la venganza 
trae la muerte de los enemigos, de sí mismo 
y de quien lo sigue.

Puede haber siervos que estén ciegos por 
el rencor y la venganza, y los jóvenes que 
los siguen que aun no disciernen, se pue-
den contagiar tanto de la enemistad que 
también pierden su vida. 

La enemistad provoca rencor 
y este genera venganza

La palabra venganza en hebreo puede ser 

traducida también como rencor y al estu-
diarlo vemos que éste genera una necesi-
dad de venganza. 

El rencor es un enojo profundo y arrai-
gado que desequilibra y enferma el cuerpo 
y la mente según lo definen algunos psicó-
logos. Veamos algunos ejemplos.

Esaú
Esaú, pues, guardó rencor a Jacob a cau-

sa de la bendición con que su padre lo ha-
bía bendecido; y “Esaú se dijo: Los días de 
luto por mi padre están cerca; entonces ma-
taré a mi hermano Jacob.” (Génesis 27:41 
LBLA)

El engaño que sufrió a manos de su her-
mano lo hizo guardar rencor y esperar el 
momento oportuno para vengarse. Al huir 
Jacob su venganza fue dirigida hacia sus 
padres. Quizá el rencor pueda hacer que 
una persona se amargue contra su cobertu-
ra al pensar que favoreció a un consiervo, 
esto puede traer la destrucción de la rela-
ción del buey o ministro con su cobertura y 
perder así sus bendiciones.

“No te dejes vencer del mal, o del deseo 
de venganza, mas procura vencer el mal con 
el bien, o a fuerza de beneficios.” (Romanos 
12:21 T. Amat)

Este texto nos muestra que se debe lu-
char contra el deseo de venganza, ya que 
éste puede destruir a siervos de Dios y a los 
que están con él. Además el hacer justicia 
por propia mano es una usurpación ya que 
el Señor dijo “mía es la venganza”. El que 
hace algo por venganza está ocupando el 
lugar y la función que le pertenece a Dios.

“Y

Por: Willy González

Enemistades y 
venganza
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L
a Biblia Reina Valera 60 en 
1 Samuel 11:7 nos dice: “Y 
tomando un par de bueyes, los 
cortó en trozos y los envió por 
todo el territorio de Israel por 

medio de mensajeros, diciendo: Así se hará 
con los bueyes del que no saliere en pos de 
Saúl y en pos de Samuel. Y cayó temor 
de Jehová sobre el pueblo, y salieron como 
un solo hombre.”  Llama la atención en el 
versículo anterior la referencia que hace 
a los bueyes.  El buey es un animal sumi-
so, obediente, manso, con el cual se puede 
trabajar.  Es un animal que no se opone, 
no lucha, no se  rebela y no acorneará a 
su amo, es totalmente confiable.  El toro 
es su contraparte: es bravío, peleador por 
naturaleza, indomable, no confiable pues 
en la menor oportunidad va a aprovechar 
para embestir, acornear o hacer daño. Es-
tamos hablando del mismo animal, sólo 
que con una pequeña gran diferencia:   El 
toro al ser castrado pasa a ser buey.   Es 
interesante que cuando venimos a Cris-
to, el Señor empezó a trabajar en cada 
uno de nosotros con el objeto de llevar 
su yugo y llegar a ser manso y humilde de 
corazón (Mt 11:29).

Ahora bien, regresando a 1 Samuel 11:7 
podemos apreciar que los buyes fueron 
cortados en trozos y enviados a diferentes 
territorios, dando una clara advertencia a 
quienes no se sujetaran correrían el mismo 
destino. El objetivo real de esta acción era 
coaccionar al pueblo a través del miedo. La 
palabra coacción según el diccionario de la 
Real Academia Española es: “La fuerza o 
violencia que se hace a alguien para obligar-
lo a que diga o ejecute algo.” Es interesan-
te que la palabra TEMOR que se utiliza 
en este verso viene de una raiz Hebrea: 
PAKJÁD (H6343) que significa: espanto, 
espantoso, horror, miedo, pavor, temer, temi-
ble, temor y terror.    

En la mitología griega Phobos era un de-
monio que era la personificación del temor 
y el horror, este personaje tenía un herma-
no gemelo Deimos que significa: miedo, los 
dos eran hijos de Ares dios de la sangre y 
la guerra.   El objetivo de estos mensajeros 
del diablo es ministrar miedo, pero para 
esto apareció el hijo de Dios, para desha-
cer todas las obras del diablo (1Jn 3:8) y 
ministrar paz que sobrepasa todo entendi-
miento y guarda nuestros corazones, pen-
samientos en Cristo Jesús (Flp 4:7).

En estos días hay cristianos  que están 
sufriendo ataques de pánico, producto 
de la violencia en que se vive, de la crisis 
económica, algunos por lo ven y oyen, 
otros porque abrieron puertas o porque 
perdieron su comunión con el Señor.  
La Biblia de las Américas en Proverbios 

24:10 dice: “Si eres débil en el día de la 
angustia, tu fuerza será limitada.” Cuan-
do alguien está bajo un ataque de temor 
o angustia, corre el peligro de no poder 
enfrentar la situación si no está lleno del 
Espíritu Santo.

Los científicos han descubierto, que el 
temor es como la madre de las emocio-
nes y que afecta biológicamente al ser 
humano. El centro de comando del sis-
tema de temor es la amígdala, una pe-
queña estructura en forma de almendra, 
que descansa cerca del centro del cerebro 
y está pegada a otras regiones a través 
de las fibras nerviosas.  Cuando alguien 
es presa del miedo, el corazón empieza 
a palpitar más rápido.  Los pulmones se 
alteran y los músculos adquieren una ola 
de glucosa energizante, las hormonas del 
estrés también actúan en el cerebro crean-
do un estado de alerta y súper cargando 
el circuito envuelto en la formación de la 
memoria.  Hoy existen más de 600 fobias 
clínicamente determinadas.  Este espíritu 
del miedo es satánico y es una de las he-
rramientas más eficaces del diablo ya que 
puede paralizar al creyente evitando que 
este alcance las promesas de Dios, como 
le sucedió al pueblo de Israel cuando no 
quería entrar a la tierra prometida debi-
do al temor que le causaron los gigantes 
(Dt 1:28-30).  Esto también nos habla que 
el temor puede distorsionar la visión o la 
percepción de la cosas y dejar de ver la so-
brenaturalidad de Dios.

Adán y Eva pecaron (Gn 3:6) y desagra-
daron a Dios, ellos estaban en un ambien-

te de comunión con el Padre; pero cuan-
do el diablo los engaña, ellos caen de esa 
posición, se escondieron y de pronto Dios 
le habla a Adán esperando una actitud de 
arrepentimiento, pero no se da, sino que, 
el efecto fue el miedo porque había falla-
do (Gn 3:9), Hoy en día hay muchos cris-
tianos que en lugar de arrepentirse, caen 
en miedos que van envolviéndolos en más 
pecados, porque esa potestad hace que 
nos apartemos de Dios y separados de 
Dios nada podemos hacer (Ef 2:12), más 
que pecar.   El Señor demanda de noso-
tros  que  afirmemos nuestro caminar, re-
nunciando a todo pecado, desobediencia, 
infidelidad y reconocer que el Señor Jesu-
cristo es la fuente de vida inagotable y que 
solo Él es el camino, la verdad y la vida 
(Jn. 14:6).  La fórmula perfecta para ale-
jar todo temor o pecado de nuestra vida 
esta descrita en Proverbios 28:13  donde 
dice: “El que encubre sus pecados no pros-
perará, mas el que los confiesa y los aban-
dona hallará misericordia.” 

Si tu estás pasando por tiempos de te-
mor, miedo o angustia, recuerda lo que 
dice Josué 1:7-9 “…no te desvíes de ella ni 
a la derecha ni a la izquierda, para que ten-
gas éxito dondequiera que vayas.  Este libro 
de la ley no se apartará de tu boca, sino que 
meditarás en él día y noche, para que cui-
des de hacer todo lo que en él está escrito; 
porque entonces harás prosperar tu camino y 
tendrás éxito. ¿No te lo he ordenado yo? ¡Sé 
fuerte y valiente! No temas ni te acobardes, 
porque el SEÑOR tu Dios estará contigo 
dondequiera que vayas.” 

Por: Edwin Castañeda

La coacción
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donías es uno de los per-
sonajes bíblicos que mejor 
representa la usurpación, 
entendiendo que ésta se de-
fine como la acción de apo-

derarse de una propiedad o un derecho 
que le pertenece legítimamente a otra 
persona, por lo general haciendo uso de 
la violencia o la intimidación. En este 
caso, Adonías quiso apoderarse del de-
recho a heredar el trono de David y ser 
ungido como rey de Israel, y en su afán 
por conseguirlo, sacrificó bueyes y ovejas 
para ofrecer un banquete a sus seguido-
res (1 Reyes 1:9).

Por otra parte, habiendo entendido 
que los bueyes son figura de los ministros 
que el Señor ha constituido para la edi-
ficación de su Iglesia, podemos decir con 
toda certeza que la usurpación es un ene-
migo que puede destruir el corazón de un 
ministro, siendo la razón por la que se ve 
a muchos de ellos apropiándose de cosas 
que no les corresponden, desde ovejas de 
otro rebaño, hasta reconocimientos mi-
nisteriales para los cuales no fueron lla-
mados por Dios.

Sin embargo, la usurpación no brotó 
“de la noche a la mañana” en el corazón de 
Adonías, sino fue el resultado de diversas 
situaciones que vivió y no supo asimilar-
las, de manera que se fueron arraigando 
en su corazón hasta explotar como una 
bomba de tiempo, las cuales trataremos 
de analizar bajo la óptica del Espíritu 
Santo, a fin de evitar o erradicar cualquie-
ra de ellas que esté tratando de albergarse 

en nuestro corazón y de esa manera erra-
dicar cualquier deseo de usurpación en 
nuestra vida.

En primer lugar consideraremos las ca-
racterísticas individuales y el ambiente 
familiar en el que nació y creció Adonías, 
puesto que cada uno de estos aspectos 
pudo haber contribuido a engendrar la 
usurpación en su corazón. Por ejemplo, 
Adonías era el cuarto hijo de David, sien-
do precedido por Amnón, Quileab y Ab-
salón, pero es interesante que todos ellos 
eran hijos de diferentes esposas de David, 
lo cual pudo haber sido motivo de muchos 
conflictos en su corazón, así como de plei-
tos y contiendas entre sus hermanos y las 
esposas del rey.

Por otra parte, Adonías era hijo de una 
mujer llamada Haguit, cuyo nombre sig-
nifica “Alegría” o “Júbilo” (Diccionario de 
Nombres Bíblicos Hitchcock), pero tam-
bién puede significar “Festiva” o “Baila-
dora” (Diccionario Bíblico Easton), lo cual, 
según el Diccionario Webster puede referir-
se a una persona que está alegre a causa 
del licor, es decir, una persona ebria. Esto 
nos deja ver la posibilidad de que Haguit 
haya sido una persona que no tenía domi-
nio propio y por consiguiente no tenía la 
capacidad de respetar límites morales, ni 
de enseñárselos a su hijo.

Adicionalmente, se dice de Adonías que 
“…su padre nunca lo había contrariado pre-
guntándole: ¿Por qué has hecho esto?” (1 
Reyes 1:6a), dándonos a entender que el rey 
David tampoco puso límites a los impulsos 
de Adonías y le permitió vivir en absoluto 

libertinaje, de manera que aunque su nom-
bre significa “Jehová es mi Señor”, Adonías 
creció sin una figura de autoridad que le 
guiara por el buen camino y le reprendiera 
cuando se estuviera apartando de él, lo que 
finalmente le conduciría a usurpar el trono 
de Israel.

También es interesante que la Biblia 
haga énfasis en el hecho que Adonías ha-
bía nacido después de Absalón (1 Reyes 
1:6b), pues esto nos deja ver que al no te-
ner en sus padres una figura de autoridad, 
Adonías puso su mirada en Absalón y lo 
tuvo como un modelo a seguir, imitándo-
le en muchos aspectos, lo cual se ve refle-
jado en el hecho que ambos se hicieron 
de carros, gente de a caballo y cincuenta 
hombres que corrieran delante de ellos (2 
Samuel 15:1; 1 Reyes 1:5), ambos convo-
caron a sus hermanos (2 Samuel 13.23; 
1 Reyes 1:9), ambos se autoproclamaron 
como rey de Israel (2 Samuel 15:10; 1 Re-
yes 1:5) y ambos murieron en el intento de 
apoderarse del trono de Israel (2 Samuel 
18:14-15; 1 Reyes 2:24-25).

Cabe mencionar que Adonías aprove-
chó la condición de debilidad en la que 
se encontraba el rey David para usurpar 
el trono de Israel, por cuanto lo hizo 
cuando el rey ya era viejo y no podía 
entrar en calor (1 Reyes 1:1-2). Esto 
significa que Adonías tampoco había 
aprendido a honrar a su padre, que es el 
primer mandamiento con promesa (Efe-
sios 6:2-3). A pesar de esto, cuando fue 
puesto en evidencia lo que Adonías es-
taba planeando, corrió al tabernáculo y 
se asió de los cuernos del altar, pidiendo 
misericordia y el rey le perdonó la vida 
(1 Reyes 1:50-53).

Sin embargo, Adonías era obstinado y 
no supo aprovechar la oportunidad que 
Dios le dio a través de Salomón, porque 
siguió pensando que era a él a quien le 
correspondía ser el rey de Israel (1 Reyes 
2:15) y quiso alcanzar su propósito pi-
diendo que se le diera por mujer a la joven 
sunamita que había servido a David en su 
vejez (1 Reyes 2:17), dando una muestra 
clara de su deseo de ser reconocido como 
rey de Israel, siendo esto lo que dio lugar 
a su muerte.

Finalmente, la vida de Adonías nos 
deja ver las diferentes actitudes que pue-
den afectar el corazón de un siervo de 
Dios y a la vez nos dan la clave para ser 
librados de todo ello, es decir, el recono-
cimiento del señorío de Cristo en nuestra 
vida, a través del sometimiento a una au-
toridad delegada y el reconocimiento de 
una verdadera paternidad espiritual, son 
el seguro que nos librará de la usurpa-
ción. ¡Maranatha!

A
Por: Marco Vinicio Castillo

La usurpación
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mado lector usted alguna vez 
ha estado transitando por mu-
cho tiempo por determinada 
calle para llegar a su casa, es-
tudio, o trabajo y un día em-

pieza a ver rótulos en los que le avisan que 
dentro de pocos días la vía de la calle ya no 
será de norte a sur sino que cambiará de sur 
a norte, al principio entra un descontento o 
temor de que pueden haber accidentes de-
bido a que la gente estaba acostumbrada a 
transitar por la calle antigua. 

Todo cambio conlleva un temor, y con 
el tiempo vemos que al haber aceptado el 
cambio trajo más beneficios que proble-
mas. Uno de los grandes enemigos para el 
cambio, es el acomodamiento y sin lugar a 
dudas los Ministros Primarios se enfrentan 
con el temor al cambio de dimensión tanto 
en lo espiritual como en lo físico; en la Bi-
blia leemos: “Eliseo dejó de ir tras él. Luego 
tomó la yunta de bueyes y los mató. Y con 
el arado de los bueyes cocinó su carne y la 
dio a la gente para que comiesen. Después 
se levantó, fue tras Elías y le servía.” 1 Reyes 
19:21 RVA. 

Esta es la historia del profeta Eliseo, 
quien vivía muy tranquilo en su tierra, 
la Biblia dice que tenía una yunta con 12 
bueyes para sembrar, eso nos deja ver que 
tenía un campo en donde trabajaba sus co-
sechas, económicamente era estable, solo la 
yunta tenía 12 bueyes; quizá año tras año 
trabajaba la tierra sin problemas, para él 
era una costumbre, hasta que un día que 
estaba en la agenda de Dios, le comenzaron 
a poner rótulos de que le iban a cambiar la 

puede ser que Dios te ha abierto oportu-
nidades para que pongas un negocio, que 
salgas de las bancas y le sirvas a Dios, 
quizá no necesariamente en un ministerio, 
pero si para servirle con los dones que Él 
te ha dado. 

Al pueblo de Israel Jehová los estaba lla-
mando a un cambio de dimensión, que de-
jaran Egipto y fueran a la tierra prometida 
Canaán, ellos estaban acomodados pues 
prácticamente tenían todo, pero Dios envió 
a su mensajero, un Ministro a decirles que 
había una puerta abierta para salir de allí, 
hubo temor al cambio, porque ahora iban 
a algo desconocido pero que era mejor que 
el lugar en donde estaban, para principiar 
iban a ser libres ya no esclavos. “Y sucedió 
que aquel mismo día, el SEÑOR sacó a los 
hijos de Israel de la tierra de Egipto por sus 
ejércitos.” Éxodo 12:51 LBA. 

Vemos que en el desierto desfalleció todo 
el pueblo que salió, solo entraron dos y la 
nueva generación que había nacido en el 
desierto, todo cambio conlleva un sacrificio. 
De esta misma forma estamos viviendo el 
final del final de los tiempos porque existe 
una puerta abierta que nos va a cambiar de 
dimensión, de la dimensión terrenal, hacia 
una dimensión espiritual y celestial; es el 
arrebatamiento de la amada, el arrebata-
miento de los más que vencedores. Hoy es 
el tiempo de matar los bueyes y quemar la 
yunta para que no haya nada terrenal que 
nos detenga. “Aunque la visión tardará aún 
por tiempo, mas al fin hablará, y no mentirá: 
aunque se tardare, espéralo, que sin duda ven-
drá; no tardará.” Habacuc 2:3 SRV.

A
vía a la calle que acostumbraba caminar y 
se encontró con el profeta Elías. “Dejando 
él los bueyes, corrió tras Elías, y dijo: Permí-
teme besar a mi padre y a mi madre, enton-
ces te seguiré. Y él le dijo: Ve, vuélvete, pues, 
¿qué te he hecho yo?” 1 Reyes 19:20 LBA. 

Vemos a un Ministro como Eliseo que 
estuvo dispuesto a dejarlo todo, él estaba 
dispuesto a dejar a sus padres, su tierra y su 
negocio. Se aproximaba para él un cambio 
en todo lo que estaba acostumbrado, y co-
nocía también como era su carácter, y tomó 
una decisión quizá un poco más difícil, lo 
económico; permítame estimado lector 
imaginar lo que pasó por la mente del pro-
feta Eliseo; “Dios habló a mi corazón, que 
debo seguir al profeta Elías, debo servirle a 
donde quiera que el valla, para ello tengo 
que dejar mis comodidades, y si estoy dis-
puesto, debo dejar mi familia, y sí estoy dis-
puesto; pero conociéndome algún día voy a 
tener un problema con el profeta Elías y si 
dejo mi yunta con los 12 bueyes me voy a 
regresar”. Por eso el mató los 12 bueyes y en 
la Biblia el número 12 representa gobierno, 
él estaba entregando su gobierno a Dios por 
medio del profeta Elías, y quemó la yunta 
para que no hubiera nada material que le 
impidiera vivir el cambio de dimensión que 
Dios le estaba dando. 

Muchos bueyes, que son figura de los 
Ministros Primarios, han estado detenidos 
por el temor a pasar por la puerta que Dios 
les abrió para que puedan entrar y salir a 
una nueva dimensión, hay un temor a ese 
cambio. 

Pero eso no se da solo a nivel ministerial, 

Por: Ramiro Sagastume

Temor al cambio 
de dimensión
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uego el rey Acaz cortó los 
tableros de las basas y les 
quitó las fuentes; quitó 
también el mar de sobre 
los bueyes de bronce que 

estaban debajo de él y lo puso sobre el suelo 
de piedra.” 2 Reyes 16:17 (BSO)  

Los bueyes, antes de ser bueyes, 
fueron toros.  Su naturaleza sal-
vaje e indómita cambia cuando 
los castran y se vuelven dóciles y 
manejables, para luego utilizarlos 
en trabajos agrícolas como tirar 
de arados y carros, aprovechando 
su fuerza.  La extensión de terre-
no que puede arar una pareja de 
bueyes en un día, equivale a unos 
1.250 metros cuadrados.

La Escritura dice: Proverbios 
14:4 (RV 1960) “Sin bueyes el gra-
nero está vacío; Mas por la fuerza 
del buey hay abundancia de pan.”

Dios compara a sus ministros 
con bueyes, pues a ellos ha dele-
gado para hacer Su obra.  Ellos 
son los encargados de que haya 
pan en la casa del Señor y por 
eso tienen muchos enemigos que 
pretenden impedir que esta obra 
se lleve a cabo.

El rey Acaz es uno de los proto-
tipos de los enemigos de los bue-
yes, su nombre, según el diccio-
nario Strong significa poseedor y 
según el diccionario BDB, agarrar, 
apoderarse de, control, estrechar, 
oprimir.  Tipifica a quienes tratan de ejer-
cer un espíritu de control sobre los minis-
tros, estos bien podrían ser falsos apósto-
les. El objetivo principal de este enemigo es 
tratar de anular a los ministros, o impedir 
que hagan la obra de Dios en el Espíritu.

El apóstol Pablo, siendo el perito arqui-
tecto de la iglesia, nunca ejerció un espíritu 
de control, ni utilizó la autoridad que Dios 
le había dado, para destruir, o para obligar 
a alguien a obedecerle, sino para edificar.  
Un ejemplo de esto lo encontramos en la 
carta a Filemón:

Filemón 1:8-10,13-14 “Por lo cual, aun-
que tengo mucha libertad en Cristo para 
mandarte hacer lo que conviene, no obstan-
te, por causa del amor que te tengo, te rue-
go, siendo como soy, Pablo, anciano, y ahora 
también prisionero de Cristo Jesús, te ruego 
por mi hijo Onésimo... a quien hubiera que-
rido retener conmigo, para que me sirviera 
en lugar tuyo en mis prisiones por el evange-
lio;  pero no quise hacer nada sin tu consen-
timiento, para que tu bondad no fuera como 
por obligación, sino por tu propia voluntad.”

La Biblia nos muestra cómo enfrentar 
a los que quieren ejercer un espíritu de 

control, pues dice que el buey conoce a su 
dueño (Isaías 1:3) y a Él le debe servir, no 
a los hombres. El apóstol Pablo tuvo que 
enfrentar a este enemigo y lo venció, por 
eso escribió: Gálatas 1:10   “...¿busco ahora 
el favor de los hombres o el de Dios? ¿O me 
esfuerzo por agradar a los hombres? Si yo 
todavía estuviera tratando de agradar a los 
hombres, no sería siervo de Cristo.”

Acaz ordenó que quitaran los doce 
bueyes (figura del gobierno apostólico de 
Dios) que sostenían el mar de bronce (fi-
gura de la palabra de Dios) y lo puso en 
un enlosado de piedra.  Recordemos que 
el diseño de todos los utensilios del Taber-
náculo, se había elaborado de acuerdo al 
modelo celestial que le mostraron a Moisés 
en el monte, pero este rey estaba cambian-
do el diseño de Dios por el diseño de un 
altar pagano que había visto en Damasco.  
Poner el mar en un enlosado de piedra sig-
nificaba poner la palabra a nivel de tierra, 
cambiarla por humanismo, porque quitó 
los bueyes de cuyas bocas salía agua para 
lavar las manos y pies de los sacerdotes.

Los predicadores de las doctrinas 
de la Prosperidad y el Reino ya, entre 

otros, están rebajando la pala-
bra a lo terrenal, pues miden la 
bendición de Dios en dinero y 
solo ponen su mirada en las co-
sas terrenales.

Hay pastores que ya no se ha-
cen llamar pastores sino coach, 
sus iglesias se llaman salas evan-
gélicas, porque no desean verse 
como “religiosos” y en sus mensa-
jes ya no se tocan temas como el 
pecado o el arrepentimiento.  La 
predicación ya no consiste en una 
exposición de lo que dice la Biblia, 
sino en una mezcla de temas de 
actualidad, anécdotas y ocurren-
cias jocosas. Y cuando se trata de 
evangelizar, deben procurar que 
la gente no tenga la impresión de 
que se les está sermoneando o de 
que deben “convertirse”.  Jesús es 
presentado como un buen amigo 
que va a resolverles sus problemas 
y va a hacerles felices, solo tienen 
que aceptarle.

Esto es cambiar el diseño de 
Dios por un diseño humanista 
que viene a desvirtuar el verdade-

ro mensaje del evangelio.
Aunque el Señor le había advertido a su 

pueblo que cuando Él desposeyera a las 
naciones paganas de Canaán, no imitaran 
sus costumbres ni aprendieran a adorar a sus 
dioses (Deuteronomio 12:29-31), la Biblia 
dice de Acaz: 2 Reyes 16:3 “... que andu-
vo en el camino de los reyes de Israel, y aun 
hizo pasar a su hijo por el fuego, conforme 
a las abominaciones de las naciones que el 
SEÑOR había arrojado de delante de los hi-
jos de Israel.”

Algunas iglesias han copiado modelos 
del mundo, abriendo discotecas cristianas 
para atraer a los jóvenes, también hacen 
del púlpito un escenario para presentar 
shows que atraigan a las masas.  Esto 
anula el trabajo de los bueyes y desvía al 
pueblo de Dios.

Acaz llegó al extremo de suspender por 
completo el culto a Dios cerrando las 
puertas del templo y guió al pueblo hacia 
la idolatría (2 Crónicas 28:24-25).  Mu-
chos predicadores se han vuelto ídolos y 
multitudes los siguen porque les prometen 
prosperidad económica y les predican una 
doctrina que no riñe con su estilo de vida.

“L
Por: Louisette Moscoso Möller

EL ESPÍRITU 
DE CONTROL
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ues en la ley de Moi-
sés está escrito: NO 
PONDRAS BOZAL 
AL BUEY CUAN-
DO TRILLA. ¿Aca-

so le preocupan a Dios los bueyes?” 
1Corintios 9:9  

La respuesta a la pregunta de Pablo, 
es que existía una preocupación de 
parte de Dios por los bueyes, porque 
no solamente era el trato que debía 
darse a estos animalitos, sino a lo que 
ellos representaban, que es la represen-
tación de sus siervos quienes deberían 
trabajar para su reino. Siervos con los 
cuales la iglesia debía tener una res-
ponsabilidad y un cuidado.

Viendo algunas características en los 
bueyes, podemos decir: son animales 
nobles, trabajadores, apreciados por 
el esfuerzo que evitan a sus amos, en 
otras palabras son facilitadores, por la 
ayuda en la dura tarea de la siembra 
y la cosecha, cuyos beneficios se apre-
cian sólo con el paso del tiempo. Un 
buey es un buen animal, duro, fuerte, 
infatigable, generoso, que muestra es-
tabilidad y paciencia.

El Apóstol Pablo era de esta calidad, 
un hombre que en medio de las adver-
sidades no detenía su paso, sabiendo 
quien era su dueño, proseguía hacia la 
meta que Dios le había trazado, aun-
que algunos de aquel tiempo no recono-
cían su ministerio apostólico, ni tampoco 
su trabajo, mucho menos la recompensa 
por su esfuerzo, recompensa que Dios ha 
determinado para sus siervos, para sus 
bueyes.

El menospreciar el trabajo de un minis-
tro genuino de Dios, con el fin de perjudi-
carlo a él y al pueblo del Señor, no es más 
que una mezquindad. Pablo se enfrentó 
ante tales acciones por eso él hace mención 
de este pasaje que había sido dado para los 
cuidados de los bueyes en el Antiguo Tes-
tamento (Dt 25:4) y que el Apóstol lo uti-
liza para su defensa, para aquellos que no 
valoraban su trabajo. Es importante men-
cionar lo que verdaderamente representa 
poner bozal al buey, al ministro de Dios.

Cuando se dice: “poner bozal al buey 
que trilla”, no solamente es impedir que se 
pueda comer del mismo trabajo que se está 
realizando, porque en donde se siembra lo 
espiritual, el ministro puede cosechar lo 
material, un derecho que el mismo Señor 
Jesús lo estableció con sus discípulos (Lc 

derecho que tiene un ministro de recibir 
lo material por la recompensa de su tra-
bajo espiritual, sino afectarlo también de 
manera que su boca se cierre para no pre-

dicar el evangelio.
¿Cómo se podría considerar la mez-

quindad en nuestro tiempo? cuando 
una persona en desacuerdo con un 
ministro deja de cumplir los principios 
de Dios, diezmar y ofrendar, cuando 
sus acciones son para perjudicar al 
ministro y en consecuencia a la obra 
del señor, queriendo alcanzar con esto 
que el ministro no tenga los recursos 
materiales, incluso los humanos para 
continuar haciendo la obra del Señor 
libremente e impedir alcanzar la meta 
que Dios le trazó. 

Es impresionante ver la forma en 
que el Apóstol Pablo enfoca su defen-
sa contra la mezquindad con que se 
topó en Corinto, con el fin de no po-
ner tropiezo en nadie para alcanzarlo 
con el evangelio del Señor Jesucristo. 
El Apóstol renuncia a su derecho de 
ser sostenido por la iglesia de Corin-
to, aunque podía usar su derecho del 
evangelio. Les hace saber que en nin-
gún momento fue carga para ellos y 
el humillarse a sí mismo fue para que 
ellos fueran exaltados, al haberles pre-
dicado el evangelio gratuitamente, lo 
pudo hacer de esa forma porque ha-
bía recibido salario de otras iglesias 
(2 Co 11:8) y le permitió ser sostenido 
mientras estuvo con ellos, pero cuando 
tuvo necesidad la iglesia de Macedo-
nia suplió plenamente sus necesidades.

La humildad y el conocimiento del 
Apóstol Pablo permite dejar sin argumen-
tos las voces de aquellos que no estaban 
de acuerdo con su sostenimiento, el re-
nunciar al derecho que tenía como minis-
tro, permite poner fimoo a aquellos que 
no creían en su apostolado, ni en la res-
ponsabilidad que tenían para con él, esto 
lo describe claramente la primera epístola 
del Apóstol Pedro: “Porque esta es la vo-
luntad de Dios: que haciendo bien, hagáis 
enmudecer la ignorancia de los hombres in-
sensatos.” 1 P 2:15. La palabra enmudecer 
en este versículo es la palabra griega fimoo 
(G5392) que ya vimos que también es tra-
ducida como bozal. 

La humildad, gracia y sabiduría que 
Dios le dio al Apóstol Pablo permitió que 
aquellos que le negaban el derecho de ser 
sostenido por el trabajo espiritual que rea-
lizaba, cayeran en sus mismas redes, sus 
voces fueron acalladas.

Dios sostiene a sus siervos (Is 42:1) y por 
más mezquindad que halla en medio de su 
pueblo, el Señor respaldará a sus ministros.

“P

10:7): los envío a una tarea edificadora que 
les permitiría abrir las puertas de casas de 
hijos de paz, los cuales proveerían para su 
sostén y debía ser recibido como recom-
pensa de su trabajo. 

Poner bozal va mas allá del derecho que 
tiene un ministro de Dios, porque cuando 
se profundiza en el significado de la pala-
bra bozal nos amplía lo que la mezquindad 
trata de negar en la tarea ministerial.

La palabra griega para bozal es fimoo 
(G5392) que significa poner bozal, pero 
cuando vemos en los diferentes versículos 
que se emplea esta palabra nos muestra lo 
que realmente quiere alcanzar la mezquin-
dad en la obra que los ministros de Dios 
están realizando.

En Marcos 1:25 se utiliza para enmude-
cer a un espíritu inmundo para que no siga 
hablando; en Marcos 4:39 se utiliza para 
enmudecer al mar que azotaba la barca.                                  

Considerando como se utiliza la pala-
bra griega fimoo (bozal) en estos versícu-
los y otros más, podemos considerar que 
la mezquindad no solo quiere impedir el 

Por: Abraham De la Cruz

La Mezquindad
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l ecumenismo es una de las 
mayores amenazas en contra 
de la Iglesia del Señor Jesús, 
en distintas épocas y formas 
ha lanzado grandes ataques en 

contra de los ministros legítimos (bueyes), 
con el objetivo de desviarlos y destruirlos.

La Real Academia Española (RAE) lo 
define como: “la tendencia o movimien-
to que intenta la restauración de la uni-
dad entre todas las iglesias cristianas;” 
lo cual merece una aclaración, y es que 
dicha unidad no se refiere a la unidad en 
la fe y del conocimiento pleno del hijo de 
Dios (Ef. 4:13).

Por el contrario, hace alusión directa al 
propósito de la iglesia católica por inte-
grar al gobierno del Vaticano a católicos 
ortodoxos, coptos, anglicanos, presbite-
rianos, evangélicos, etc. Por medio de los 
lineamientos y acciones contenidas en el 
decreto Unitas Redintegratio, del Concilio 
Vaticano del año 1964. 

Ahora bien, ¿Cuál es la forma en la que 
se materializa este ataque en contra de los 
ministros legítimos y con qué propósito? 
veamos algunos ejemplos que nos permi-
tan ilustrar dicho fenómeno.

El engaño de la falsa unidad
“Josafat tenía grandes riquezas y gloria; 

se emparentó con Acab, y algunos años 
después descendió a Samaria para visitar a 
Acab. Y Acab mató muchas ovejas y bueyes 
para él y para el pueblo que estaba con él, y 
lo persuadió a que subiera contra Ramot de 
Galaad.” 2 Crónicas 18:1-2

En estos pasajes encontramos en figura 
cómo Acab convence a Josafat de unirse 
(ecumenismo) a él; lo hace por medio del 
sacrificio de bueyes y ovejas, lo cual nos 
habla de ministros y creyentes; sin embar-
go dado que el enfoque son los ministros 
veamos como el ecumenismo los elimina.

Primeramente debemos recordar que Jo-
safat era rey de Judá y Acab rey de Israel, 
dado que el reino se encontraba dividido; 
lo cual nos lleva a pensar que posiblemente 
el interés de Josafat era contribuir a la res-
tauración de dicho reino, conduciéndolo a 
cometer varios errores.

Josafat, figura del ministro (buey) genui-
no, dice la Biblia que no se desvió y que 
hizo lo recto delante del Señor (1 Re 22:43), 
mientras que Acab fue un gobernante que 
proveyó riquezas a Israel, pero a la vez los 
condujo hacia la apostasía (1 Re 22:39, co-
mentarios del diccionario bíblico ilustrado 
Holman), producto de su matrimonio con 
Jezabel.

Acab es figura de la babilonia religiosa, 
la que ofrece restauración alrededor del 
pecado y de la costumbre y como es in-
fluenciado por Jezabel se convierte en una 
iglesia o movimiento que dice ser profética, 
que enseña y seduce a los verdaderos mi-
nistros (Ap 2:20) y que finalmente los mata 
espiritualmente.

Lo podemos observar cuando Jezabel 
ordena matar a los profetas del Señor (1 Re 
18:4) y lo vemos replicado en el personaje 
de Atalía quien representa uno de los ma-
yores ejemplos de matriarcado e idolatría, 
llegando incluso a usurpar la posición de 

gobernante como reina durante seis años 
en Israel (2 Re 11:1-3).

El peligro de extraviarse
“No verás extraviado el buey de tu herma-

no, o su oveja, sin que te ocupes de ellos; sin 
falta los llevarás a tu hermano. Y si tu her-
mano no vive cerca de ti, o si no lo conoces, 
entonces lo traerás a tu casa, y estará conti-
go hasta que tu hermano lo busque; entonces 
se lo devolverás.” Deuteronomio 22:1-2.  

La palabra que describe a un buey ex-
traviado, se traduce del hebreo nadákj 
(H5080 Concordancia Strong) y dentro de 
sus acepciones incluye; alejarse, apartarse, 
fugitivo, etc. Lo cual nos hace pensar que 
el versículo de Deuteronomio podría decir 
más o menos así: “No veras apartado o 
alejado el buey de tu hermano”.

Porque el estar alejado y apartado, se 
constituye en un peligro para los bueyes 
(ministros), dejándolos vulnerables ante 
las influencias de nuestro adversario que 
anda como león rugiente buscando a qué 
buey u oveja devorar (1 P 5:8) y cuando 
nos referimos a león rugiente nos referimos 
al ecumenismo.

El ecumenismo entonces, es una forma 
de extravío que se manifiesta e impacta en 
algunos cuando estos se apartan de Cristo 
y de la sana doctrina (Jn 15:5), proceso de 
involución que principia cuando apartan 
sus oídos de la verdad y se vuelven a mitos 
(2 Ts. 4:4), acumulando sus propios maes-
tros conforme a sus deseos.

Según la RAE, mito es una persona o 
cosa a las que se atribuyen cualidades o 
excelencias que no tienen, o bien una rea-
lidad de la que carecen y en el documento 
al que se hace referencia inicialmente (Uni-
tas Redintegratio) dice dentro de algunas 
otras cosas que “la iglesia católica posee 
toda la verdad revelada por Dios y todos 
los medios de la gracia” lo cual sin duda 
alguna es falso, falso de principio a fin.

Porque la totalidad de la revelación se 
llama Cristo Jesús y Él es la gracia de la 
cual indagaron diligentemente los profetas 
y que habría de ser derramada sobre noso-
tros a fin de alcanzar misericordia; mien-
tras tanto debemos seguir buscando la uni-
dad según Efesios 4:13 y no según ninguna 
organización religiosa o de cualquier otra 
naturaleza.

Para finalizar quisiera trasladar una re-
flexión para los ministros genuinos, consi-
deren la estrategia de nuestro Señor Jesús, 
la cual se materializa en la ministración 
de los cinco ministerios, como la mano de 
Dios moldeando a su iglesia, pero a la vez 
protegiéndola y cubriéndola, guiándola a 
la unidad de la fe y del conocimiento del 
hijo de Dios, AMEN.

E
Por: Fernando Álvarez

El ecumenismo
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i alguno destapa un pozo, o 
cava un pozo y no lo cubre, y 
cae en él un buey o un asno,” 
Éxoso 21:33 LBLA.

En la Biblia encontramos 
varios animales que representan o son figu-
ra de diferentes personajes, por ejemplo en 
Cantares 2:14 el Amado le dice a su amada 
que es como una paloma en las grietas de 
la peña, en Juan 10:3-4 el Señor compara 
a los suyos con ovejas; pero cuando habla 
de siervos, de ministros del evangelio hace 
referencia a los bueyes (1 Corintios 9-10), 
animales de una fuerza especial para el tra-
bajo, utilizados para labrar la tierra figura 
del corazón de las multitudes (Mateo 13:8).

Sin lugar a duda los ministros siempre 
han tenido oposición para realizar su tra-
bajo ya que el propósito del enemigo de 
nuestras almas es herir la cabeza de una 
congregación o misión con el objetivo que 
las ovejas sean dispersadas (Marcos 14:27), 
el apóstol Pablo nos dice en 2 Corintios 7:5 
que estaba expuesto a tribulaciones, con-
flictos y temores; entendemos entonces que 
los siervos como bueyes de Dios tienen 
diferentes enemigos, los cuales deben ser 
descubiertos y expuestos para que con la 
estrategia de Dios puedan ser derrotados.

En el texto de Éxodo 21:33 se mencio-
na a un buey que cae en un pozo que no 
estaba cubierto y aunque literalmente nos 
habla de una ley del antiguo testamento, 
podemos ver en figura dos enemigos de los 
siervos, uno es el pozo o cisterna abierta en 
donde físicamente se puede caer, y que a la 
vez comprendemos se trata de una cister-
na vacía, mismas que en el antiguo tiempo 
eran usadas incluso como trampas o cárce-
les, tal es el caso de José que fue echado por 
sus hermanos en una de ellas en el desierto 
(Génesis 37:24). 

Una de las características de este tipo de 
pozos entonces es que no tienen agua, fi-
gura de la Palabra de Dios, del rocío, de 
la sana doctrina que en aquel tiempo se 
llenaban con el agua que descendía del cie-
lo, específicamente de una nube figura de 
la ministración apostólica según vemos en 
Judas 1:12, cuando la Biblia nos habla de 
cinco elementos que representan a los cin-
co falsos ministerios, uno de ellos la nube 
sin agua como falsos apóstoles. 

Uno de los enemigos del buey siervo 
entonces es la falta de doctrina apostóli-
ca por la cual no estará en capacidad de 
alimentar adecuadamente al rebaño, las 
ovejas se verán en la necesidad de buscar 
nuevos pastos para ser sustentadas; otro de 
los beneficios de la doctrina apostólica es 
la revelación de los eventos futuros (escato-
logía) conocimiento necesario para discer-
nir cuál es el tiempo que estamos viviendo 

y estar preparados para el encuentro con 
nuestro Señor Jesucristo, de tal manera 
que si se carece de esta doctrina se corre 
el peligro de ser engañados por falsas doc-
trinas y posiblemente quedarse a los siete 
años de tribulación descritos en la Biblia.

El otro enemigo que podemos ver en la 
cita bíblica que mencionamos al inicio es 
que el pozo no estaba cubierto, no tenía 
cobertura y esto nos habla de que muchos 
ministros ya sea por rebeldía o por des-
conocimiento no aceptan estar bajo una 
autoridad ministerial que en este caso son 
los apóstoles, e incluso no creen en la mi-
nistración de los cinco ministerios descri-
ta en Efesios 4:11-12, lo cual se constituye 
también en un enemigo para poder reali-
zar el trabajo que el Señor les ha deman-
dado. El apóstol Juan hace mención de 
un ministro llamado Diótrefes en 3 Juan 
1:9 quien amaba tener el primer lugar, ser 
reconocido por el pueblo antes que por 
Dios y por lo tanto no recibió la minis-
tración que el apóstol Juan le quería im-
partir a la iglesia, lo mismo que le sucedió 
a Saúl quien usurpa la función sacerdotal 
de Samuel con el fin de quedar bien con el 
pueblo y ser reconocido antes de obedecer 
las instrucciones de Dios por medio del 
profeta (1 Samuel 13:8-13). 

Vemos en 1 Pedro 5:6 que debemos estar 
sujetos bajo la poderosa mano de Dios la 
cual está representada en la tierra por los 
cinco ministerios, cinco dedos que pueden 
empuñar la espada de la Palabra para pe-
lear y derrotar al adversario; sin embargo, 
hay varias cosas que no se pueden hacer 
cuando hace falta uno de los dedos, en 
este caso el pulgar como leemos en Jue-
ces 1:4-7 que habían setenta hombres que 
aunque eran reyes comían migajas por-
que les habían quitado los pulgares. Los 
siervos bueyes son reyes y sacerdotes que 
tienen derecho a comer del pan completo 
reservado para los hijos de Dios (Mateo 
15:26-27), sin embargo por falta de la co-
bertura apostólica no están en la capaci-
dad de comer todo el alimento que el Se-
ñor les quiere dar.

Asimismo vemos en lo literal que si a al-
guien le falta el dedo pulgar se le hace casi 
imposible tomar una espada para pelear 
adecuadamente; el adversario de nuestras 
almas está muy interesado que en este tiem-
po final se desacredite el movimiento apos-
tólico como cabezas ministeriales a fin de 
mutilar la mano de Dios y su función sobre 
el pueblo santo, evitando que la unción que 
desciende sobre la cabeza llegue a las ves-
tiduras del cuerpo de Cristo (Salmos 133).

“S
Por: Ricardo Rodríguez

La falta de doctrina 
y cobertura
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“S
eis días trabajarás, y al sép-
timo día reposarás, para que 
descanse tu buey y tu asno, 
y tome refrigerio el hijo de 
tu sierva, y el extranjero.” 

(Éxodo 23:12 RVR60)
En este artículo hablaremos de la falta 

de reposo como un enemigo de los bueyes 
que son figura de los minis-
tros, de los siervos de Dios. El 
cansancio es una condición 
natural después de una ardua 
labor, pero permanecer en ese 
estado se puede convertir en 
un enemigo mortal. La falta de 
reposo en lo físico puede pro-
vocar que la presión sanguínea 
aumente causando estrés y que 
suban los niveles de colesterol 
corriendo el riesgo de una en-
fermedad cardiovascular, tam-
bién se pueden dar trastornos 
del metabolismo y muchos 
más. Este tema es práctico y 
debe tomarse en cuenta para 
cuidar nuestro cuerpo que es 
templo del Espíritu Santo, 
porque a veces el afán de que-
rer hacer las cosas bien y de 
tener para suplir todas las ne-
cesidades no nos deja reposar y esto puede 
traer consecuencias graves. “Más vale un 
puño lleno con descanso, que ambos puños 
llenos con trabajo y aflicción de espíritu.” 
(Eclesiastés 4:6 RVR60).

Veamos algunos personajes que fueron 
víctimas del cansancio y sus consecuencias:

Moisés 
“Desfallecerás del todo, tú, y también este 

pueblo que está contigo; porque el trabajo es 
demasiado pesado para ti; no podrás hacerlo 
tú solo.” (Éxodo 18:18 RVR60)

Éxodo 18 dice que Moisés se sentaba a 
juzgar al pueblo desde la mañana hasta 
la tarde y Jetro, su suegro, le aconseja que 
nombre jueces para que lo ayuden en la 
obra porque el trabajo era demasiado, ya 
que atendía problemas de todo el pueblo 
que lo hacían detenerse. Muchas veces se 
quiere resolver todos los asuntos y no se 
confía en otras personas para pedir ayuda. 
El estar rodeado de problemas, al igual que 
la falta de delegación, provoca cansancio, y 
se corre el peligro de desfallecer, no solo el 
ministro o los líderes sino también el pue-
blo. Administrar los problemas y confiar 
en las delegaciones permite reposar.

Esaú 
Génesis capítulo 25 nos muestra a un 

Esaú que vuelve del campo cansado y con 
hambre, ya desfallecido cambia su primo-

genitura por un plato de lentejas y se la 
da a su hermano Jacob (engañador). Ve-
mos que este personaje viene del campo 
(el mundo) cansado, esto nos recuerda la 
semilla sembrada entre espinos donde los 
afanes de este mundo y el engaño de las ri-
quezas ahogan lo espiritual y lo dejan sin 
fruto. El cansancio de Esaú lo hizo menos-
preciar la primogenitura, y al ser engañado 
cambió lo espiritual por lo material, este 
cansancio hace poner la mirada solo en 
lo terrenal pensando que de allí vendrá la 
ayuda y se olvida la prioridad de buscar el 
Reino de Dios. “Porque todas estas cosas 
buscan las gentes del mundo; pero vuestro 
Padre sabe que tenéis necesidad de estas co-
sas.” (Lucas 12:30 RVR60)

Enemigos que atacan cuando 
estamos cansados

Amalec
“Acuérdate de lo que te hizo Amalec en el 

camino cuando saliste de Egipto,” (Deutero-
nomio 25:17 LBLA)

Amalec atacó a los más débiles, los que 
se habían quedado atrás y a los que esta-
ban cansados, este enemigo espera a que se 
esté agotado para atacar, pero ¿cómo ata-
ca? de muchas formas, uno de los significa-
dos del nombre Amalec es pueblo que lame. 
Recordemos a los perros que lamían las 
heridas de Lázaro el mendigo, el cansancio 

espiritual puede llevar al minis-
tro a buscar soluciones rápidas y 
que dan un alivio pasajero a las 
necesidades del pueblo y ya no 
señalar las cosas que están mal y 
que posiblemente no agraden a la 
mayoría pero que son necesarias 
y que traerán la solución defini-
tiva.

Isbi-benob
“Volvieron los filisteos a hacer 

la guerra a Israel, y descendió Da-
vid y sus siervos con él, y pelearon 
con los filisteos; y David se can-
só.” (2 Samuel 21:15 RVR60)

Cuando David se cansó por 
la batalla, un descendiente de 
los gigantes llamado Isbi-benob, 
que significa: que toma cautivo, 
lo quiere matar con una espada 
nueva. Al estar en constantes ba-

tallas se deja de reposar y este enemigo se 
puede presentar con una espada nueva, un 
nuevo evangelio para llevarnos cautivos 
con una nueva doctrina o con una nueva 
forma de interpretar la palabra de Dios, 
este es un enemigo que quiere matar a los 
bueyes, a los ministros que sirven al Señor.

¿Cómo se puede reposar?
Buscando la presencia de Dios en nues-

tro caminar según Éxodo 33:14 y dejándo-
nos pastorear, para estar bajo cobertura y 
descansar en verdes pastos o sea en la pala-
bra fresca (Salmo 23). Recordemos que Je-
sús también se cansó y se sentó junto a un 
pozo para seguir haciendo la obra, evange-
lizó a la samaritana pero reposando junto 
al agua de la palabra. (San Juan 4:6)

Otra forma de reposar es confiando y de-
legando, teniendo ayudas que sostengan los 
brazos mientras se ganan las batallas, que un 
ministro repose, es responsabilidad de todos 
aquellos que estamos bajo su cobertura.

Para finalizar quiero hacer énfasis que 
para vencer al enemigo “falta de reposo” es 
necesario buscar al Señor que dice venid a mí 
todos los cansados y yo los haré descansar y 
por contradictorio que parezca nos hace des-
cansar llevando un yugo que se le coloca a los 
bueyes para trabajar, entonces es así como 
hallaremos reposo para nuestras almas. 

 ¡Siervo de Dios trabaja con el yugo del 
Señor!

Por: Piedad Velásquez de González 

La falta  
de reposo
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encontró en el templo a los 
que vendían bueyes, ove-
jas y palomas, y a los que 
cambiaban dinero allí sen-
tados.” Juan 2:14 LBLA. 

Cuando el Señor Jesucristo vino la primera 
vez a la tierra, y mientras ministraba como 
ungido, en una oportunidad subió a Jeru-
salén y entró en el templo. En ese entonces 
era considerado “La Casa de Dios”, cuan-
do esto sucedió, encontró a un grupo de 
mercaderes que hacían transacciones mo-
netarias dentro de su Casa, esto indignó 
tanto al Señor Jesús que haciendo un azote 
de cuerdas echó a todos fuera del templo 
y les dijo: “…No hagáis de la casa de mi 
Padre una casa de comercio.” Juan 2:16 
LBLA. 

En un contexto paralelo a este, el Señor 
Jesús les dijo a quienes comerciaban dentro 
del templo, que ellos estaban convirtiendo 
su casa en cueva de ladrones (Mt 21:13). 

De la misma manera, cuando el Señor 
venga por segunda vez, encontrará dentro 
de su Casa, a los que hacen comercio den-
tro de la Iglesia y de la misma manera los 
azotará y los echará de su Casa.

Interesantemente, en nuestro versículo 
base (Jn 2:14), la Biblia nos enseña que 
lo que estaban comerciando era: bueyes, 
ovejas y palomas. Los bueyes representan 
a los ministros (siervos de Dios), las ovejas 
representan al pueblo del Señor (La Igle-
sia), y las palomas representan la unción 
(El Espíritu Santo descendió en forma de 
paloma, Mt 3:16). Esto quiere decir que los 
mercaderes del siglo XXI, ya no comercian 

con animales literales, si no que lo hacen 
con lo que estos animales representan. En 
otras palabras, hoy día dentro de la Iglesia, 
que es La Casa de Dios (1 Ti 3:15), se está 
comerciando con los ministros, con el pue-
blo de Dios y con la unción.

Cuando el apóstol Pedro escribió acer-
ca de los falsos maestros, mencionó que 
una de sus maldades sería convertir a los 
creyentes en mercadería y explicó que eso 
tendría su origen en la avaricia (2 P 2:3). 
De la misma manera vemos en la Escri-
tura ejemplos de personas que hicieron o 
intentaron hacer negocio por medio de la 
unción. Vemos el caso de Balaam, quien 
amó el precio de la iniquidad alquilando 
y/o vendiendo el don que tenía. También 
vemos a Simón el mago que aunque ya se 
había bautizado en agua, quería comprar 
con dinero el don de Dios (Hch 8:18-20).

Al considerar que el otro “producto” 
que se vendía dentro del templo, cuando 
Jesús lo limpió, eran los bueyes, podemos 
considerar que uno de los enemigos de los 
bueyes son los mercaderes del templo, que 
actualmente dentro de la Iglesia quieren 
comprar y vender bueyes. En otras pala-
bras, así como en el ámbito secular existen: 
el producto, los vendedores y los compra-
dores, lamentablemente existen dentro de 
la iglesia bueyes que tendrán que enfren-
tarse con los compradores y los vendedores 
de ministros. 

VENDEDORES DE BUEYES 
Este grupo de mercaderes lo deseo divi-

dir en dos grupos: 

“Y

LOS MERCADERES
Por: Hilmar Ochoa

Los que se venden a sí mismos (los asala-
riados) “Así que el asalariado huye, porque 
es asalariado, y no le importan las ovejas.” 
Jn 10:13 RV60. En el contexto de este versí-
culo, el Señor Jesús dijo que el buen pastor 
da su vida por las ovejas. El Señor estaba 
haciendo una comparación entre los ver-
daderos y falsos ministros. Aquí podemos 
aprender que una de las características de 
los falsos ministros, es que no sirven por 
amor, más bien sirven por interés moneta-
rio. Son aquellos ministros que van detrás 
del dinero, y lo que menos les importa son 
las ovejas. 

LOS QUE VENDEN A OTROS 
Podemos ver por lo menos dos razones o 

motivos por los que alguien puede vender 
a un ministro: 

Vender por avaricia: el caso de José, que 
fue vendido por sus hermanos. La Escritu-
ra nos enseña que cuando lo querían matar, 
Judá dijo: “¿Qué ganaremos con matarlo? 
…venid vendámoslo” (Gn 36:26,27). En este 
caso aunque habían varios motivos quiero 
resaltar el interés monetario en el corazón 
de Judá, a quien no le importó vender a su 
propio hermano. Entonces enemigos de los 
bueyes son aquellos que buscarán obtener 
un beneficio económico al comerciar con 
sus propios consiervos.

Vender por traición: el caso de Jesús, que 
fue vendido por 30 piezas de plata por uno 
de sus discípulos (Judas Iscariote). Tam-
bién podríamos considerar otros motivos, 
pero quisiera resaltar el de la traición. La 
traición será otro de los enemigos que en-
frentarán los bueyes (ministros).

COMPRADORES DE BUEYES
Este es otro de los grandes enemigos de 

los ministros, aquellos que tratarán de con-
tratar o comprar a los ministros, ofrecién-
doles beneficios monetarios a cambio de 
sus “servicios” es decir que utilizan el poder 
económico para hacer que los ministros en 
lugar de ser siervos de Dios, se conviertan 
en siervos de los hombres. Uno de los ejem-
plos es Balac, quien le ofreció dinero a Ba-
laam para que le sirviera cumpliéndole sus 
caprichos. Lo mismo intentó hacer Simón 
el mago con el apóstol Pedro, ofreciéndole 
dinero a cambio del don que tenía. 

En conclusión, la Palabra nos muestra 
que el origen del mercantilismo dentro de 
la Iglesia, es Babilonia, ya que dentro de 
ella se practica toda clase de comercio, in-
cluyendo la compra y venta de esclavos y 
vidas humanas (Ap 18:13 LBLA). Por lo 
tanto debemos desechar toda idea de co-
mercio dentro de la Iglesia al saber que 
todo eso procede de Babilonia. Seamos 
siervos de Jesucristo, Siervos por Amor.






